EL AMOR Y LOS ESTRAGOS DEL TIEMPO (o la Persistencia de la Causalidad)

(Un parque con árboles. Merodeando entre ellos, un hombre ya mayor acecha un banco vacío iluminado por un farol. Parece estar muy inquieto esperando a alguien. Mira continuamente su reloj y hacia un camino que viene desde su derecha. Al poco rato aparece por el camino una joven que se sienta en el banco y mira la hora. El hombre se dirige finalmente hacia ella.)
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                                                          DIALOGO

A (Hombre): Hola Julia. He vuelto a través del tiempo. ¿No me reconoces?...

B (Joven):  (acercándose y fijándose en él) No...Espere.. Es cierto que hay algo familiar en usted.

A: Mi nombre y tu nombre estuvieron unidos hace muchos años.

B: No serás el tío Juan, el que me contaba cuentos cuando niña y luego emigró a Argentina.

A: No. No soy Juan. ¡Por favor Julia, mírame a los ojos!. Yo soy Gerardo
B: ¿Pero qué dice?. ¿Gerardo?... La verdad es que yo no se quién es usted ni por qué me molesta. Ahora debe marcharse. El verdadero Gerardo, mi novio, está a punto de llegar y no le gustaría verme hablar con un desconocido.
A: ¡Ay amor!. Prométeme al menos que no iréis de viaje mañana . Que te quedarás en casa. Nunca conocerías el sabor del agua si lo haces.

B: ¿Pero quién se cree que es y cómo sabe de nuestro viaje?. Usted ni es mi amor ni manda en nosotros. De ninguna manera me perderé mi viaje al mar. Por favor, déjeme en paz.
( El hombre se marcha hacia la izquierda, mientras al mismo ritmo se aproxima un muchacho joven por el camino. Al llegar al banco, mientras el viejo hace mutis, la muchacha se levanta y se abraza con el recién llegado.)
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